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La lectura, primero
Primera jutba
Alabado sea Al-láh, Señor de todo cuanto existe, que nos ha exhortado en el Noble Corán a leer. Atestiguo que no hay más dios que Al-láh, Único, sin asociado, y que nuestro señor y mensajero Muhammad es Su Siervo y Su Enviado. ¡Oh, Al-láh! Que Tu paz y bendiciones sean con él, con todos sus familiares, compañeros y con quien siga su buena guía hasta el día del Juicio.
¡Siervos de Al-láh! Les exhorto y a mí mismo a tener temor reverencial de Al-láh. Altísimo sea dijo: “Tengan temor de Al-láh, que Él os agracia con el conocimiento, porque Al-láh es conocedor de todas las cosas”
. 
¡Creyentes!
La lectura es una de las vías más importantes para obtener el conocimiento y acumular saber, dado que a través de ella se nutren las mentes, se iluminan las visiones y se amplían los horizontes del pensamiento. Nuestra sabia religión le ha otorgado una atención especial dado que la primera palabra revelada fue: “¡Lee! [¡oh, Muhammad!] En el nombre de tu Señor, Quien creó todas las cosas. * Creó al hombre de una célula embrionaria. * ¡Lee! Que tu Señor es el más Generoso”
. Los ulemas dicen que las primeras palabras reveladas fueron estas nobles aleyas. Han sido la primera clemencia con la que Al-láh, Altísimo sea, ha agraciado a sus siervos y la primera gracia con la que Al-láh les ha obsequiado
. El Mensajeo de Al-láh, paz y bendiciones de Al-láh sean sobre él (PBAE), ha velado por la difusión de la lectura al animar a sus venerados compañeros a leer. Así, cuando vio que Zaid bin Zabit, que Al-láh esté complacido con él, destacaba en la lectura, le asignó un puesto destacado y le encargó algunas tareas importantes debido a su distinción y para así aprovechar su conocimiento en beneficio de la sociedad. De este modo, la lectura de los saberes útiles es la base sobre la que se fundan las civilizaciones, es lo que impulsa el progreso de las sociedades y es el parámetro por el que se mide su distinción. Al-láh, Altísimo sea, dice al respeto: “Al-láh elevará el grado a quienes de vosotros tengan fe y a quienes les ha sido dado conocimiento”
. Hagamos pues de la lectura una buena costumbre nuestra, hagamos que sea un hábito en nuestra vida y una tradición propia de nuestra sociedad. 
¡Siervos de Al-láh!
La familia desempeña un papel fundamental en la promoción de la lectura. Si el hábito de leer se consolida entre los miembros de una familia, ello repercutirá en su propio beneficio y en el de su sociedad. Los padres y madres deben inculcar a sus hijas e hijos el amor por la lectura, ser ejemplos para ellos en este sentido y dedicar parte de su tiempo a la lectura y al debate. 
¡Oh, Al-láh! Haznos de los que leen y se benefician de cuanto leen. ¡Oh, Señor de cuanto existe! Concédenos más conocimiento beneficioso.     

Termino con estas palabras y pido a Al-láh para mí y para ustedes Su perdón, ciertamente Él es el Indulgente, el Misericordioso.
Segunda jutba
Alabado sea Al-láh Único y la paz y las bendiciones sean con el último Mensajero y con todos sus familiares, compañeros y quien siga su guía.
¡Musulmanes!
La lectura del Noble Corán es la mejor inversión que podemos dar a nuestro tiempo. Al-láh, Excelso y Majestuoso, dice: “Así que recitad durante la oración lo que sepáis del Corán”
. Así pues, cada casa debe velar por la lectura y recitación del Noble Corán, así como por la lectura de libros y fuentes de utilidad. Deben llenar el tiempo familiar de mayores y pequeños con la lectura y en este sentido pueden ayudarse de los soportes electrónicos y los dispositivos inteligentes, dado que son un medio de fácil acceso y ahorran tiempo y esfuerzo. 

Ciertamente la lectura ocupa un lugar especial en el estado de Emiratos Árabes Unidos. Nuestro buen gobierno le ha dedicado un gran interés y ha dispuesto para ella lugares específicos en todas las instituciones y distritos, así como ha contemplado un tiempo concreto de la jornada dedicado a la lectura con el fin de que repercuta en beneficio del propio trabajador, ampliar su conocimiento, mejorar sus habilidades, aumentar su producción y hacer feliz quienes le rodean.  
Así pues, pidan la paz y las bendiciones para nuestro señor y enviado Muhammad, la paz y las bendiciones de Al-láh sean con él, con todos sus familiares y compañeros.
¡Oh, Al-láh! Haz que perdure el bien y el bienestar para el Estado de los Emiratos y que se extienda la felicidad entre sus gentes, ¡Oh, Tú Señor y Protector nuestro!
¡Oh, Al-láh! Concede el éxito al jefe del Estado, el jeque Jalifa Bin Zayed, a su vicepresidente y heredero y a todos sus hermanos los gobernadores de los Emiratos en aquello que Estimes y Aceptes.
¡Oh, Al-láh! Cubre con Tu Misericordia al jeque Zayed y al jeque Maktúm y a todos los jeques de los Emiratos que han pasado a Tu morada, y haz con Tu benevolencia que ingresen en el grado más elevado de Tu Jardín.

¡Oh, Al-láh! Cubre con Tu Misericordia a los fieles mártires de la nación, aumenta su recompensa y eleva su grado en el Jardín. 
¡Oh, Al-láh! Líbranos, a nosotros y a todo el mundo, de esta pandemia, y cura a todos los enfermos que la padecen, ¡oh, Tú que respondes las súplicas! 
¡Oh, Al-láh! Riega nuestras tierras de lluvia y no nos hagas de los que desesperan. ¡Oh, Al-láh! Haz descender sobre nosotros Tu lluvia. ¡Oh, Al-láh! Haz descender sobre nosotros Tu lluvia. ¡Oh, Al-láh! Haz descender sobre nosotros Tu lluvia. 

¡Señor nuestro! Danos bien en la vida de acá y en la otra y presérvanos del castigo del Fuego. 
¡Siervos de Al-láh! Recordad a Al-láh, El Grandioso, y Él os recordará. Dispone la oración.
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